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La  esoena  en  Madrid. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  repre- 
sentarla en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni 
en  los  paises  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  li- 
teraria. 
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del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la 
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Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Una  sala  amueblada  con  lujo:  puerta  principal  al  foro:  Jos  puertas  latera- 
les. A  la  derecha,  en  el  foro,  una  chimenea  con  reloj:  en  el  centro  del 
teatro  un  velador.  Á  la  izquierda  un  sofá,  butacas,  sillas,  etc.  Al  le- 
vantarse el  telón  Regina  aparece  sentada  junto  á  la  chimenea  repasan- 
do ropa  blanca  y  con  un  cesto  de  costara  delante. 


ESCENA  PRIMERA. 

REGINA,    luego   JUAN. 

Rkg.  (Mirando  al  reloj.)  Las  tres!  y  la  señorita  no  ha  vuelto 
aún!  Cómo  gobernármelas  para  avisar  al  pobre  Juan 

Carrillo?  (Se  levanta,  coge  el  cesto  de  costura  y  se  dispone  á 
dejarlo  encima  del  velador.  En  ese  momento  ve  á  Juan  que  aso- 
ma la  cabeza  por  la  puerta  del  foro.)  Ah!  (Juan  entra  mar- 
chando, tropieza  con  una  silla,  que  tira  por  el  suelo,  se  adelanta 
hasta  el  agujero  del  apuntador  y  dice  cuadrándose.) 

Juan.       Seña  Regina,  está  usted  de  recibo? 

Reg.  Es  él!  Qué  imprudencia,  venir  así  por  la  escalera  prin- 
cipal para  encontrarse  de  manos  á  boca  con  la  señorita? 

Juan.       Seña  Regina,  por  dónde  quería  usté  que  entrara? 

Reg.  Pasta.. .  Ya  le  he  dicho  á  usted  que  la  señorita  no  quie- 
re oir  hablar  de  noviajos. 

Juan.       Todas  son  lo  mismo. 
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Reg.  Falso!  no  solamente  me  prohibe  tener  novio,  sino  que 
ella  tampoco  lo  quiere. 

Juan.  Yo  vengo  con  buen  fin:  en  cuanto  cumpla  con  el  rey, 
cumpliré  con  usté,  seña  Regina,  y  si  hablase  usté  al 
ama... 

Reg.  Espero  hacerlo  mañana,  que  llegará  el  tio  de  la  señori- 
ta, don  Pan  tale  on... 

Juan.        Y  eso  qué? 

Reg.  De  su  llegada  depende  que  la  señorita  tome  á  su  vez  un 
partido,  y  entonces,  si  ella  se  vuelve  á  casar,  me  dejará 
tener  novio. 

Juan.  Lo  que  es  la  querencia...  Yo  estoy  frito  por  ese  cacho 
de  gloria... 

Reg.        Juan  Carrillo,  paciencia... 

Juan.  Paciencia!  paciencia...  Vamos  al  decir...  hay  cosas,  que 
ni  con  pacencia... 

Reg.  (Pobrecillo,  cuánto  me  quiere!)  Para  que  se  consuele 
usted,  le  autorizo  á  que  me  convide  esta  tarde  á  la 
horchatería  y  me  lleve  esta  noche  al  baile  de  máscaras 
de  «La  Joven  Esperanza.» 

Juan.       En  la  calle  del  Barquillo!...  Que  viva  la...  la  gracia!... 

Reg.  Como  la  señorita  va  á  comer  fuera  de  casa,  y  no  volverá 
hasta  las  doce  ó  la  una,  no  sabrá  nada!... 

Juan.       Ya  verá  usté  como  nos  ponemos  el  cuerpo  de  baile! 

Reg.  Á  propósito,  pida  usted  permiso  al  capitán  de  guardia 
para  no  ir  á  la  lista... 

Juan.       Imposible. 

Reg.        Por  qué? 

Juan.  Casi  por  riada...  por  un  quítame  allá  esas  pajas — 
cuestión  de  pienso— me  han  arrestado  por  cuarenta  y 
ocho  horas. 

Reg.        Ay,  Dios  mió!  Entonces...  ( 

Juan.  No  tema  usté,  prenda...  aquí  en  confianza,  como  creo 
que  nos  pronunciamos  esta  semana,  y  el  sargento  ne- 
cesita homnres,  hará  la  vista  gorda,  y...  le  digo  á  usted 
que  tendrá  fandango  esta  noche!  .. 

Reg.        Con  tal  de  que  no  lo  sepa  la  señorita... 


Juan.  No  la  comería  á  usted,  que  aunque  usted  se  merece  eso 
y  mucho  más,  el  ama  no  es  ningún  lobo. 

Reg.        Ya,  pero  me  despediría. 

Juan.      Entonces  se  viene  usted  á  vivir  al  cuartel. 

Reg.        (Pellizcándole.)  Cómo  se  entiende!... 

Juan.  Ay!  no  se  sofoque  usted,  seña  Regina.  Pensemos  sólo 
en  el  baile...  La  boca  se  rae  hace  agua!  Llevarla  á  usted 
trinca  por  la  cintura...  meneando  el...  cuerpo...  como 
los  señoritos  cuando  trotan...  uy!...  Que  viva  la...  la 
gracia!...  tres  pesetas  tengo,- y  me  las  voy  á  gastar  con 
usted  en  empiñonados! 

Reg.  Es  preciso  que  alquile  usted  un  traje  para  mí  y  otro 
para  usted. 

Juan.       Un  traje...  Y  de  qué  diablos  me  voy  á... 

Reg.  Quiero  que  se  ponga  usted  guapo...  que  rabien  todas 
las  muchachas  de  la  vecindad. 

Juan.  Voy  á  asesorarme  del  cabo  Espina,  que  antes  de  entrar 
al  servicio  estaba  en  una  casa  de  íieras  ambulantes,  y  él 
me  aconsejará... 

Reg.        Vaya  usted  y  vuelva  en  seguida... 

Juan.  Volando...  Ah!  con  perdón  de  la  compañía...  me  olvi- 
daba de... 

Reg.        De  qué? 

Juan.  De  nada.  (Abrazándola.)  De  tomarle  á  usted  medida  de 
la  cintura  para  el  traje!... 

Reg.        Atrevido!... 

Juan.       Á  no  ser  de  caballería!...  (Se  va  por  la  izquierda.) 

ESCExNA  II. 

REGINA,    luego    CARLOTA. 

Reg.  Vamos  á  ver.  Me  quieren  ustedes  decir  por  qué  una 
estará  perdida  por  un  ser  semejante?...  Porque  es  todo 
un  melitar?  Por  qué  es  gallardo  á  caballo?...  No  lo  sé... 
pero  el  caso  es  que  le  quiero. 

Carl.       (Dentro.)  Regina... 
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REG.  La  Señorita!...  Á  las    medias...  (Sa   sienta  ¿trabajar    i   la 

derecha.) 

Carl.      (Saliendo  por  el  foro.)  Regina!  Toma  este  paraguas! 

REG.  (Tomándole.)  No  es  el  de  USted,   Señorita.    (Carlota  quitán- 

dose el   abrigo,  los   guantes  y  el  sombrero  que  deja  encima    del 
sofá . ) 

Carl.      No,  este  paraguas  pertenece  á  un  joven. 

Reg.        ¿Á  un  joven,  señorita? 

Carl.       Sí,  á  un  joven,  y  á  un  joven  bien  parecido. 

REG-  (Dejando   el  paraguas    cerca  de  la  puerta   del  foro.)    No    Com- 

prendo lo  que  me  quiere  usted  decir,  señorita. 

Carl.  Es  toda  una  novela.  Esta  mañana  cuando  salí  de  casa 
hacía  un  tiempo  magnífico:  al  llegar  frente  al  Retiro,  el 
cielo  empezó  á  nublarse,  y  aunque  apresuré  el  paso 
para  poder  llegar  á  casa  de  mi  tia  sin  mojarme... 

Reg.        Reventó  la  nube... 

Carl.  Y  me  cogió  el  chubasco...  No  encontraba  donde  guare- 
cerme... 

Reg.        Para  cuándo  son  los  simones,  señorita?... 

Carl.  No  había  ninguno  y  estaba  frente  por  frente  de  la  puer- 
ta de  Alcalá... 

Reg.        (Te  veo  de  venir.) 

Carl.  De  repente,  un  caballero,  apercibiéndose  de  lo  crítico 
de  mi  situación,  se  me  aceró  y  me  dijo...  con  la  mayor 
urbanidad.  Señora,  permítame  usted  que  la  ofrezca  un 
paraguas! 

Reg.  Eso  se  llama  ser  fino!...  ofrecer  un  paraguas  cuand0 
llueve  á  chaparrón. 

Carl.  Vacilar  era  inútil!  Acepté  el  paraguas,  agradeciéndoselo 
á  su  dueño,  quien  rae  preguntó  dónde  podría  enviar  á 
buscarlo... 

Reg.        Ay,  señorita,  qué  tunantes  son  los  hombres!... 

Carl.       Qué  quieres  decir?... 

Reg.  Que  ese  caballero[vendrá  en  persona  á  reclamárselo  á 
usted. 

Carl.       Y  eso  qué? 

Reg.        Nada!  lo  verá  usted...  la  dirá  que  es  bonita,  que...  la 


simpatía...  que...  en  fin,  señorita!  he  servido  en  seis 
casas,  y  he  visto  siete  amoríos  por  el  estilo...  porque 
en  la  última  hubo  golpe  doble!... 

Carl.  Si  ese  caballero  hiciere  lo  que  dices,  sería  recibido  co- 
mo todos  los  demás  que  me  han  hecho  el  amor,  desde 
que  marchó  mi  tio  el  general!...  Tocaría  la  campa- 
nilla... (Señalándola.) 

Reg.        Y  yo  entraría  asustada  gritando:  señorita,  el  general! 

(Carlota  se  sienta  á  la  derecha  cerca  del  velador.) 

Carl.       Y  ya  sabes  por  experiencia  lo  eficaz  del  remedio...  los 

pretendientes  se  escapan  asustados...  y... 
Reg.        Y  usted  queda  en  libertad!...  Estamos  á  quince  del  mes 

y  ya  hemos  asustado  catorce;  verdad  es  que    aún  no 

ha  anochecido!... 
Carl.       Qué  quieres  hacerle?  Una  viuda  joven  y  sola  en  Madrid, 

debe  emplear  todos  los  medios  para  alejar  los  preten- 
dientes que  no  quiere. 
Reg.        Según  eso,  señorita,  usted  no  piensa  volver  á  casarse? 
Carl.       No,  al  menos  hasta  que  no  llegue  á  Madrid  mi  tio  el 

verdadero  general...  No  el  coco  de  los  enamorados!... 
Reg.        En  ese  caso,  se  me  figura,  señorita,  que  no  será  tan 

pronto. 
Carl.       Pero  muchacha,  qué  prisa  tienes  en  que  me  case?  No 

parece  sino  que  eres  la  interesada. 
Reg.        Qué  quiere  usted...  como  yo  no  me  separaré  nunca  de 

usted...  Si  sigue  usted  viuda,  por  mi  parte  continuaré 

soltera... 
Carl.      Tanto  mejor. 
Reg.        Eso  es  bueno  para  dicho...  al  cabo  y  al  fin  usted  ya  es 

viuda,  mientras  que  yo...  ay!  (suspirando.  Se  oye   una 

campanilla.)  Alguien  viene.  Está  usted  ó  no  en  casa? 
Carl.      (Dirigiéndose  hacia  la  puerta.)  No  estoy  en   casa  para 

nadie.  , 

REG.  Está  bien.  (Dirigiéndose  al  foro.) 

Carl.      (Cambiando  de  tono.)  Á  no  ser...  que  fuera  ese  joven  tan 

fino  queme  ha  prestado...  (Señalando  el  paraguas.) 

Reg.        (Ya  se  le  ven  las  ballenas  al  paraguas.)  (Abre  la  puerta. •> 


ESCENA  III. 

DICHAS,    PORTERO. 

POR  T.         (Desde  la  puerta,  sin  ver  á  Carlota,   que  está  á  punto  de  mar- 
charse.) La  señora  de  Romeral? 
Reg.        Pase  usted  adelante!  (Ya  pareció  aquello!)  (Dando  algu- 
nos pasos,  investigándolo  todo  asimismo.) 

Port.  Mueblaje  sencillo...  pero  elegante. 

Reg.  Qué  se  le  ofrecía  á  usted,  caballero? 

Port.  Desearía  hablar  á  la  señora  de  Romeral. 

Cari..  (Adelantándose.)  Servidora  de  usted!... 

Port.  Oh!  perdóneme  usted,  señora...  no  la  había  visto... 

Carl.         (Acercándose  á  Regina.)  Regina! 

Reg.        Señorita! 

Cari..      Retírate. 

Reg.        En  seguida.  (Ya  estaba  yo  en  eso.) 

Carl.      (En  voz  baja.)  (No  olvides  sobre  todo... 

Reg.  Al  primer  campanillazo...  Ya  estoy!...)  (El  paraguas 
vale  lo  menos  dos  duros...  pero  el  amo...  por  el  amo  se 
puede  dar  algo  más...)  (se  va  por  el  foro.) 

ESCENA  IV. 

CARLOTA,    PORTERO. 

Port.  (Esta  mujer  podrá  ser  lo  que  quiera,  pero  tiene  un  pal- 
mito capaz  de...) 

Cari..  Supongo  que  viene  usted  á  reclamar  su  paraguas,  y  al 
mismo  tiempo  á  recibir  mil  gracias... 

Portí      Por  Dios,  señora!  (Es  una  persona  decente.) 

Cari.-         (Sentándose  én  el  canapé  y   brindándole    con  la   silla  que   está  á 

la  izquierda  del  velador.)  Tome  usted  asiento,  caballero. 
Port.      (Me  retiene  á  su  lado.  Ya  eso  es  de  persona  principal!) 

Señora!... 
Carl.      (Sorprendida.)  Caballero! 
Port.      (Cáspita!  No  vaya  á  tomar  el  rábano  por  las  hojas!...) 
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Señora...  no  asistió  usted  al  último  baile  de  la  condesa 
de  Sarto»? 

Carl.       Sí,  señor. 

Port.  Eso  es!...  En  casa  de  la  condesa,  primera  aparición!... 
segunda  aparición,  puerta  de  Alcalá,  por  el  lado  del 
Retiro...  Esta  sola  vez,  señora,  como  llovía,  me  creí  au- 
torizado á  decirle  á  usted...  á  manifestarle...  á  ofre- 
cerle... (Deteniéndose  ante  la  mirada  de  Carlota,  ap.)  (Pare- 
Ce  que  tengo  garrotíllo...  No  me  atrevo  á  hablar!...) 

Carl.       Decía  usted,  caballero? 

Port.  (Sentándose.)  Digo,  señora,  que  no  gusto  de  frases  ni 
rodeos...  así  como  también  detesto  las  elegías  y  los 
suspiros...  no  sé  hacer  versos,  y  á  fuer  de  buen  militar 
de  caballería,  me  gusta  ir  al  bulto  en  derechura... 
(Adelantando  la  silla.)  Acostumbrado  á  cargar  al  frente 

de  mi  escuadrón!...  (Carlota  retrocede.) 

Carl.  Eso  hacen  los  valientes!  (Se  me  figura  que  tiene  de- 
masiadas!...) No  estaDdo  muy  iniciada  en  la  táctica  mi- 
litar, no  comprendo  lo  que  usted... 

Port.  (Saquen,  sa...  ble!...)  Señora,  lisa  y  llanamente,  la  en- 
cuentro á  usted... 

Carl.  (Levantándose  y  con  dignidad.)  Cómo!  me  encuentra  us- 
ted... 

Port.  (Que  se  ha  levantado,  ap.)  (Es  una  persona  principal!...) 
(Bajando  la  voz.)  La  encuentro  á  usted...  en  la  puerta 
de  Alcalá...  por  la  parte  del  Retiro...  una  mañana  que 
llovía  á  chaparrón...  le  ofrezco  á  usted  mi  paraguas, 

y- 

Carl.       Y  viene  usted  por  él...  Me  parece  muy  natural!  (va  á 

buscar  el  paraguas.) 

Port.      (Yo  no  sé  por  dónde  ando.) 

Carl.       Aquí  está,  caballero!  Confesaré  á  usted  que  me  ha  sido 

sumamente  útil.  (Con  coquetería.)  Y  del  paraguas  y  de 

la  persona   que   tuvo  la  amabilidad  de  prestarmei  , 

guardaré  un  grato  recuerdo! 
Port.      (Se  hace  la  gazmoña!  Espera  un  poco,  que  ya  verás...) 

Señora,  no  cree  usted  que  en  la  vida,  un  paraguas 
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puede  ser  el  guión,  como  si  dijéramos,  el  lazo  queune 
dos  corazones...  dos  corazones,  que... 

Carl.      Cuidadito...  que  va  usted  estando  florido. 

Port.       Verdad  que  sí? 

Ovrl.  Y  hace  poco  me  confesó  usted  que  no  gustaba  de  frases 
ni  rodeos? 

Port.  En  ese  caso,  señora,  ayúdeme  usted  á  manifestarla  todo 
lo  que  no  puedo  decirle... 

Cari..       Tan  difícil  es? 

Port.  k\  contrario,  es  más  fácil  y  sencillo  que  beberse  un  vaso 
de  agua...  Por  eso  estoy  que  me  llevan  los  diablos!... 
Se  trata  sólo  de  pronunciar  cuatro  palabras...  cuatro 
sencillas  palabras:  la...  quiero...  á...  usted... — Podría 
pronunciar  la  quinta,  pero  me  callo!... 

Carl.       (Burlándose.)  Nada  más  que  eso? 

Port.  Para  entrar  en  materia  me  parece  bastante!  Ahora  bien 
¿qué  pensaría  usted  de  mí,  si  llevase  la  temeridad  hasta 
decirle  á  usted  esas  cuatro  palabritas?...  (Herrar  ó  qui- 
tar el  banco!) 

Carl.  Lo  que  se  piensa  de  todo  aquel  que  se  inflama  de  re- 
pente sin  conocer  ni  ser  conocido  de  la  persona  á  quien 
se  dirige.., 

Port.      Tiene  usted  razón,  señora.  No  sabe  usted  quién  soy... 

y...  (Tirando   el   paraguas    sobre    el    sofá   y    saludando.)    LlUS 

Portero,  teniente  del  Príncipe  de  caballería,  tercero  de 
coraceros,  segundo  escuadrón... 

Carl.  Basta,  basta,  que  no  pasa  usted  la  revista...  Pues  bienr 
señor  Portero,  cualquier  otra  persona  que  se  hallase  en 
diferente  posición  que  yo,  podría  oir,  sin  marcado  dis- 
gusto, las  frases  amorosas  que  tiene  la  intención  de  di- 
rigirme... es  más,  que  me  dirige  usted  con  bastante 
gracia,  pero... 

Port.      Pero  tenemos? 

Carl.  Pero  no  puedo,  ni  debo  oirías  porque  no  me  perte- 
nezco... 

Port.      Está  usted  casada? 

C\RL.         Av!...  (Suspirando.) 
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(Me  aplastó!...)  Y  su  esposo  de  usted? 
Viaja,  pero  de  un  momento  á  otro  puede  venir,  y  como 
es  sumamente  celoso... 

Conque  es  celoso...  Lo  comprendo  y  le  disculpo,  aun- 
que le  detesto! 

Muy  celoso...  como  todos  los  militares... 
Es  mi?... 

Mariscal  de  campo. 

Mariscal  de  campo...  en  ese  caso  debo  conocerle... 
(Huy!)  No;  se  me  figura  que  no...  Pertenece  al  ejército 
de  Venezuela,  y  se  halla  aquí  eu  comisión!... 
(.Un  general  de  Venezuela!...   Entonces  es  un  sargento 
segundo...  sin  embargo,  debe  ser  muy  bruto  y...) 

(Vacila!)  (Alto,  con  coquetería  y  dirigiéndose  á  la  chimenea.) 

Ay!  No  sabe  usted  lo  que  siento  haberle  encontrado  en 

mi  CamillO.  (Se  mira  al    espejo  y  se    arregla  los    rizos.)    Por 

qué  me  ofreció  usted  el  paraguas? 
Port.      Porque  llovía,  señora!...  (Esta   generala  caraqueña  es 
encantadora.) 

CarT..  (Apoyada  en  la  chimenea  cerca  de  la  campanilla.)  Parece  US— 

ted  triste... 

Port.  Sí...  sí  señora...  Tiene  usted  razón!  aquí...  aquí  dentro 
hay  empeñada  una  lucha...  Ah!  ¿por  qué  diablos  le  ha 
dado  la  gana  al  ministro  de  la  guerra  de  hacer  general 
á  su  marido  de  usted? 

Carl.       Francamente,  no  comprendo... 

Port.  (Carguen...  á  Roma  por  todo.)  Cuando  el  amor  domi- 
na, los  grados  y  los  empleos  no  significan  nada...  Qué 
me  importa  la  ordenanza!...  Señora,  la  amo  á  usted... 
Ya  lo  he  dicho...  no  me- arrepiento,  y  lo  repito  de  ro- 
dillas... La  juro  á  usted... 

C.ARL.  (Ya  Cometió  una  torpeza!)  (Tira  del  cordón  de  la  campa- 
nilla.) 
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ESCENA     V. 

LOS   MISMOS,   REGINA. 

Reg.        (Sale  corriendo.)  Señorita,  el  general. 

PORT.  (Levantándose.)  El  general! 

Carl.       Mi  marido!  Ah!  rae  ha  comprometido  usted!. ¡.j? [Está 

usted  perdido! 
Port.       Pero  señora... 

Carl.       Pronto!  vayase  usted...  si  le  sorprendiera... 
Port.      Pero  señora,  por  amor  de  Dios... 

C.\RL.  (Señalando  la  puerta  del  foro.)  Por...   allí! 

Reg.        (Empujándole.)  La  escalera  del  aguador... 

Carl.      Huya  usted... 

Port.       Sin  embargo,  me  parece  que  siendo  coracero... 

HEG.  (Empujándole  siempre  y  haciéndole  dar  vueltas.)  AtJUÍ  6Stá!... 

Despáchese  USted!...  (Portero  se  va.  Regina  cierra  la  puerta 
tras  él.) 

ESCENA  VI. 

CARLOTA,    REGINA. 

Quedan  mirándose,  en  seguida  sueltan  la  carcajada. 

Carl.      Já!  já!  já!  Qué  susto  le  hemos  dado... 

Reg.        Eso;  ria  usted,  señorita... 

Carl.  Já!  ]á!  já!  Se  me  figura  que  le  hemos  curado  para  siem- 
pre! (Mirando  al  sofá.)  Calla!  pues  no  se  ha  olvidado  su 
paraguas? 

Reg.        Pierda  usted  cuidado,  que  ya  volverá  por  él... 

Carl.      Creo  que  te  equivocas... 

Reg.  Tanto  peor,  porque  el  teniente  es  todo  un  buen  mozo, 
guapo,  elegante...  y  francote. 

Carl.  (Con  frialdad.)  Basta!...  nadie  te  pide  parecer...  Si  viene 
mguien  á  preguntar  por  mí,  que  no  estoy  en  casa.  Lo 

Oyes?  (Se  va.) 

Reg.        Sí,  señora. 


ESCENA  VII. 

REGINA,   luego    JUAN. 

Reg.  Á  lo  que  parece,  el  teniente  del  paraguas  ha  pegado 
una  carga...  Á  la  señorita  no  le  lia  sabido  á  miel  y  ho- 
juelas que  yo  llegase  tan  pronto...  Torpe  de  mí!...  Por 
qué  ¿o  habré  llegado  más  tarde  á  anunciar  al  [ge- 
neral?... 

JUAN.  (Asomando  la  cabeza  por  la  puerta  del  foro  y    con  lio  en   la  ma- 

no.) Aquí  está  este  chavó!... 

Reg.        Juan!...  Pero  aún  es  muy  temprano!... 

Juan.  (Entrando.)  Miste,  seña...  Ó  los  hombres  están  conde- 
nados á  cuarenta  y  ocho  horas  de  cepo,  ó  no  lo  están... 
y  si  no,  por  lo  mismo!... 

Reg.        Maldito  si  entiendo  una  jota... 

Juan.  Puesto  que  al  golver  al  cuartel  me  van  á  dar  un  pie  de 
paliza  que  va  á  hacer  que  vea  todos  los  luceros  de  allá 
arriba,  al  menos  que  me  la  peguen  por  desertor  en 
regla. 

Reg.        (Pobrecillo!) 

Juan.       He  alquilado  un  traje  muy  majo... 

Reg.        Veamos... 

Jwan.  Quiá!  Si  no  tiene  vista!...  Así  que  lo  endiñe  usted,  pega 
um  pitáa...  Todo  lleno  de  dorados...  cazacon,  botas... 
ceñior...  en  fin,  cosa  de  rey... 

Reg.        En  ese  caso  vé  á  esperarme  á  la  cocina...) 

Juan.  Eso  es!...  (Y  para  que  no  me  guipe  naide  me  disfrazara 
en  el  cuartito  que  hay  al  lado  de  la  cocina!... 

Reg.        Sobre  todo  no  metas  ruido. 

Juan.  Meter  ruido  yo  para...  Si  soy  lo  más  sufrido!...  (Cam- 
biando de  tono.)  Diga  usted,  seña  Regina,  en  el  vasar 
habrá  alguien  á  quien  poder  decir  cuatro  palabras  al 
cuello?... 

Reg.        Encima  de  la  mesa  hay  una  botella  llena... 

Juan.  Rasta.  Dentro  de  diez  minutos  he  vestido  de  máscara  á 
la  botella,  y  no  la  vuelve  usted  á  encontrar.  Diquiá 


luego,  prenda. 

REG.  VamOS   al    CUartO    de  la    Señorita.  (Vánse  Juan    por    la   iz- 

quierda, Regina  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIH. 

PORTERO,  saliendo  por  el  foro. 

Port.  No,  señor,  es  imposible  que  salga  de  esta  casa  como  si 
fuera  un  pollo  ó  un  criminal!...  Vuelvo,  y  nada  más 
natural.  He  prestado  mi  paraguas  y  quiero  recogerlo... 
El  paraguas  es  de  seda...  con  ballenas...  y  puño  de 
cuerno...  y  luego,  esta  mujer  es  tan  guapa!..  Qué 
guapa  es  la  mujer  ésta!...  Tiene  un  par  de  ojos...  y  una 
cintura...  y  un  pie...  y...  basta...  no  inventariemos.. 
(Mirando  hacia  el  sofá.)  Ya  tropecé  con  mi  paraguas!...  ó 
lo  cojo  y  me  marcho...  ó  me  quedo  y  le  cojo  también... 
No;  opto  por  esconderlo;  de  ese  modo  tendré  derecho  á 
volver  veinte  veces  si  es  preciso,  mal  que  le  pese  á  ella 
y  á  todos  los  generales  del  ejército  de  Venezuela... 

ESCENA  IX. 

CARLOTA,  PORTERO. 

CaRL.  (Saliendo  con    un  periódico   en  la  mano  y    volviéndose    al  ruido 

que  mete  Portero.)  Cómo!  qué  hace  USted  ahí? 
PORT.         (Volviéndose    sin  levantarse.)  (Uf!)   Señora...    he  Venido... 

á... 

Carl.  Á  buscar  su  paraguas,  y  no  habiendo  nada  tan  fácil  y 
sencillo  como  llevárselo  una  vez  encontrado,  ha  tenido 
usted  la  peregrina  idea  de  esconderlo  para  creerse  con 
derecho  á  venir  á  buscarlo  de  nuevo-..  Já!  já!  já! 

Port.      (La  generala  tiene  más  conchasque  un  galápago!...) 

(Levantándose  del    suelo.)  Já!    já!  já!)    Así  me  gUSta...    La 

verdad  ante  todo!...  Usted  lo  echa  abroma...  riamos, 
pues!...  (La  desarmé!...   Envainen...  ars!...)  (Deja  el 

paraguas  encima  del  velador.) 
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Carl.       Hablemos  francamente,  caballero...  Qué  espera  usted?... 

Port.  Apiadarla...  probarle  á  usted  cuando  menos  mi  verda- 
dero amor!... 

Carl.       Diga  usted  más  bien,  su  obstinación. 

Port.  Convenido!  La  obstinación  es  la  constancia,  y  la  cons- 
tancia es  un  gaje  de  la  fidelidad...  ergo... 

Cari..  Cuidadito,  señor  mió!  Le  he  dicho  á  usted  y  le  repito 
que  estoy  casada... 

Port.  Ese  es  el  único  defecto  que  la  encuentro  á  usted,  se- 
ñora, pero  como  ni  el  código  penal  ni  la  ordenanza  lo 
castigan,  lo  paso  por  alto...  Ahora  bien,  examinemos 
la  situación.  Su  marido  de  usted  será  buena  figura? 

Carl.       Sí  señor. 

Port.      Rico? 

Carl.       Sí. 

Port.      Y  la  querrá  á  usted?... 

Carl.       Sí,  sí,  y  sí. 

Port.  No.  no,  y  no!...  Señora,  el  marido  que  quiere  de  veras 
á  su  mujer,  aun  cuando  sea,  no  digo  yo  general  de  Ve- 
nezuela, sino  general  de  don  Carlos,  no  se  separa  de 
ella! 

Carl.       Pero  si  el  servicio... 

Port.  El  servicio  activo  está  al  lado  de  usted...  sobre  todo; 
cuando  uno  se  casa  con  una  criatura  como  usted,  ó 
pide  su  retiro  ó  se  queda  de  cuartel!... 

Carl.       En  ese  caso,  usted?... 

Port.      Yo,  señora!-.,  si  amase...  si  me  creyese  correspondido 

de  un  ser  como  usted... 
Cari..      Caballero!... 

Port.  No,  no!...  esto  ha  sido  un  tropo  ó  figura  retórica  para 
que  comprendiese  usted  bien...  Por  lo  demás,  señora, 
la  respeto  á  usted  demasiado  para...  (La  cog-e  la  mano.) 
Ay!...  si  yo  fuese  el  único  y  absoluto  dueño  de  una 

mano  Semejante...  (Carlota  trata  de  retirar  la  mano.) 

Carl.      (picada.)  Pues  me  gusta!... 

Port.  Ah!...  (inocentemente.)  En  ese  caso,  si  le  gusta  áusted... 
permítame  que  con  el  respeto  de...   (Le  da  un  beso  en  i» 
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mano.)  bi...  (Otro.)  Do... 

Carl.       (Con  altivez.)  Caballero!... 

Poíit.      Dó...  dó...  Déjeme  usted  continuar  la  escala,  que  faltan 

seis  notas...  Repito?...  (Carlota  sin  que  lo  vea  Portero,  tira 
del  cordón  de  la  campanilla.) 

Carl.       (Ahora  verás!...) 

ESCENA  X. 

DICHOS,    REGINA,    luego    JUAN. 

Reg.        (Saliendo  por  el  foro.)  Señorita,  el  general! 

PORT.         Otra   Vez!...   (Reparando  en    Juan,  que  sale  por  la  izquierda.) 

Uf!...  CiertOS  SOn  los  toros!...  (Se  vuelve  de  espaldas. 
Jl'AN.  (Saliendo:  viene  mal  vestido  con  traje  de  general  algo  ridículo.) 

Dónde  diablos  se  habrá  metido  la  seña  Regina?... 

Carl.  (Reparando  en  Juan  y  en  voz  baja.)  De  dónde  lia  Salido  esta 

están  tigna! 

ReG.  (Reconociéndole  y  en  voz  baja.)  Juan  Carrillo! 

Juan.       (En  voz  baja.)  Presente! 
Reg.        (id.)  Silencio! 

JUAN.  ('d.)  Cierro  el  mirlo!  (Regina  se  acerca  á  su  ama,  habla  baj* 

con  ella  y  parece  pedirla  perdón.) 

PouT.  (Ni  todos  los  pronunciamientos  reunidos  me  sacan  de 
teniente  este  año...) 

Carl.  (ap.  á  Regina.)  (Te  perdono  á  condición  de  que  repre- 
sente bien  su  papel. 

Reg.        (id.  á  Cariota.)  Entretenga  usted  al  teniente,  mientras  íe 

enseño  la  lección!)  (Se  acerca  á  Juan  y  le  habla  bajo.) 

Carl.  (á  Portero.)  El  general  nonos  observa...  Pronto,  dos 
palabras,  caballero!  Cuente  usted  á  mi  marido  la  histo- 
ria del  paraguas.  Mucho  tino!  Es  más  celoso  que  un 
turco  y  sumameute  irascible!  (Habían  bajo.) 

Reg.  (Ap.  á  Juan.)  (Comprendes?  Tú  eres  el  marido  de  la  se- 
ñorita! Lo  oyes?  eres  general!  Estás  al  cabo? 

Juan.       Pero  si  no  soy  más  que  cabo,  cómo  puedo  ser  general! 

Reg.  (Breve.)  Muéstrate  digno,  generoso,  cortés  y  sobre  todo 
muy  bruto!...  Así  estarás  en  carácter! 
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Juan.  Comprendo!  Que  má  jorquen  si... 

Reg.  La  señorita  deposita  su  honra  en  tus  manos. 

Juan.  (En  buenas  manos  está  el  pandero!...) 

Reg.  Si  no  la  salvas,  nos  perdemos  todos... 

Juan.  (Se  va  á  armar  aquí  un  fregaol...) 

Reg.  Has  comprendido?... 

Juan.  Mucho  que  sí.  (Ni  esto!...) 

Carl.  (ap.  á  Portero.)  (Silencio!  El  general  nos  observa. 

Port.  Señora,  confie  usted  en  mí...  soy  un  caballero!... 

Carl.  De  usted  depende  mi  tranquilidad!)  (Hace  señas  á  Regina 

para  que  la  siga,  ambas  se  van  á  la  puerta  derecha.) 

Port.      (Pues  señor,  aplomo  y  adelante.) 

Juan.       (Tengo  un  cerote!...  Brr!  Agallas!) 

Carl.       (Ap.   a  Reg-ina.)   (Que  se  entiendan   como  puedan..) 

(Vánse.) 

ESCENA  XI. 

PORTERO,  JUAN. 

Juan.       (No  las  tengo  todas  conmigo.) 

Port.  (Buena  la  hemos  hecho!  el  general  no  dice  ni  una  pa- 
labra: sin  duda  medita  alguna  venganza  atroz!...) 

Juan.  (Me  dijo  que  dice  que  dijo  la  señorita  que  había  puesto 
su  honor  entre  mis  manos!...  ¿pa  qué?  que  me  empa- 
pelen si  comprendo!  Veamos  con  quién  tengo  que  ha- 
bérmelas!) Ejem!  ejem! 

Port.      (Con  timidez.)  General!... 

Juan.  (Reconociéndolo.)  (Atiza!  El  teniente  Portero  de  la  prime- 
ra del  segundo  del  tercero!) 

Port.      General,  permítame  usía  que  le  explique. .. 

Juan.       (Estoy  como  si  me  dieran  la  pucha  grande!) 

Port.      Las  apariencias  engañan... 

Jl'AN.  (Ap.  peg-ándose  en  la  cabeza  y  g-esticulando.)  (Por  Vida  de... 

En  cuanto  me  reconozca  me  atiza.) 
Port.      Cálmese  vuestra  señoría,  mi  general!...  Le  doy  mi  pa- 
labra de  honor...  Nunca  hubiera  venido  á  esta  casa  á 
no  ser  por  el  paraguas. 
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Juan.       (Por  mor  de  un  paraguas!...  Ni  esto!  ni  esto!  ni  esto!...) 

(Haciendo  sonar  la  uña  del  dei'.o  pulgar  entre  los  dientes.) 

Port.       Y  si  usía  me  lia  encontrado  hablando  con  8U  señora... 

Juan.       (Sumamente  agitado.)  (Á  mí  me  va  a  dar  algo!) 

Port.      Usía  comprenderá  en  su  buen  juicio  que... 

Juan.  Sí,  si...  (Lo  que  yo  comprendo  es  que  el  espaldar  me 
huele  á  fresno...) 

Port.  (Pero  calla!  no  babia reparado...  esa  cara  de  imbécil... 
ese  uniforme  ridículo...  se  estarán  burlando  de  mí?) 

Juan.  (Su  costumbre  se  calló;  cinco  minutos  antes  de  sa- 
cudir!...) 

Port.  (Acercándose.)  General,  voy  á  confesar  á  usted...  (¡Yo  te 
haré  hablar.) 

Juan.       (Apeó  el  tratamiento!...  Ya  empieza  á  escocerme!) 

Port.  (siguiendo.)  Cuando  usted  llegó  decía  á  mí  generala  que 
era  muy  bonita... 

Juan.       Ejem!  ejem!  (Tosiendo.) 

Port.      (Tratando  de  verle  la  cara.)  Que  estaba  enamorado  de  ella. 

JüAN.  (Siempre    esquivando     la    cara    y    tosiendo.)    Ejem!    ejem!... 

(¡Atiza!!) 
Port.      (ei  mismo  juego.)  Que  quería  robársela  á  usted... 
Juan.       Sí,  sí,  ya  comprendo. 
Port.      Bien  sé  que  le  he  ofendido  á  usted,  mi   general:  ¿qué 

reparación  exige  de  mí?  estoy  á  su  disposición. 
Juan.       (Y  yo  preferiría  estar  en  la  cantina.) 
Port.      Cuando  un  hombre  ha  querido  robar  el  cariño  de  una 

mujer  casada,  qué  debe  hacer  el  marido? 
Juan.       Pegarse  de  trompas. 
Port.      (Con  arrogancia.)  Dispense  usted;  no  porque  sea  usted 

mariscal  de  campo... 
Juan.       (Ya  no  pueo  más.)  (Cayendo  de  rodillas.)  Pero  si  no  soy 

ni  siquiera,  mariscal  de  albéitar,  para  servir  á  usted, n¡ 

tiníente.  (Se  quita  los  bigotes.) 

Port.      Cómo!  no  es  usted  el  general  Romeral? 

Juan.  No  conozco  más  romero  que  el  potro  del  capitán  Iz- 
quierdo! Yo  soy  Juan  Carrillo,  del  primero  de  la  se- 
gunda del  tercero  de  la  clase  del  sesenta  y  cinco. 


—  19  - 

PORT.        (Bien  hacía  en  Sospechar...)  (Le  levanta  por  una  oreja.)  Y 

yo  le  digo  á  usted  que  es  el  general  don  Juan  del  Ro- 
meral... que  rae  ha  sorprendido  usted  á  los  pies  de  su 
señora...  y  que... 
Juan.       Mi  tiniente,  si  soy  más  soltero  que  mi  abuelo! 
Port.      (con  autoridad.)  Digo  y  repito  que  es  usted  casado!...  Va 
usted  á  llamar  á  su  mujer  inmediatamente...  á  abra- 
zarla delante  de  mí  con  afectuoso  cariño. 
Juan.       Pero  señorito!... 

Port.      Ó  de  lo  contrario  le  formó  á  usted  consejo  de  guerra! 
Juan.       Consejo  de  guerra!  Dios  mió!   y  qué  cisco  que  se  ha 

movido  por  mis  charreteras!... 
Port.       (Conque  esas  tenemos!...  La  dueña  de  la  casa  ha  que- 
rido burlarse  de  mí!  bien  está!  Vas  á  caer  en  el  mismo 
lazo  que  me  tenías  preparado!) 
Juan.       (Me  huele  la  cabeza  á  pólvora.) 
Port.      Oye,  animal. 
Juan.       Presente,  mi  tiniente. 
Port.      Si  quieres  puedes  salir  del  aprieto. 
Juan.       Va  estoy  queriendo,  mi  tiniente.  Haré  todo  lo  que  us- 
ted me  diga,  y  le  juro  á  fe  de  Juan  Carrillo  que  no  soy 
general. 
Port.      Al  contrario,  es  preciso  que  lo  seas  para  ayudar  mis 

proyectos. 
Juan.       Convenido...  Si  es  por  darle   á  usted  gusto,  mi  ti- 
niente... 
Port.      La  señora  de  Romeral  va  á  venir... 
Juan.       La  dueña  de  la  casa? 
Port.      Sí. 

Juan.       Y  qué  quiere  usted  que  le  diga? 
Port.       Lo  que  te  acomode  con  tal  que  le  hables  gordo,  como 
si  fueras  su  marido!...  Ademas  exigirás  que  te  abrace 
una  y  otra  vez. 
Juan.      Mi  tiniente,  esas  son  palabras  mayores...  ella  no  quer- 
rá... 
Port.      Sin  embargo,  tú  lo  exigirás,  repito!  Te  enfadarás,  gri- 
tarás, amenazarás... 
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Juan.  Pero  no  es  preciso  dar,  eh?  No  say  su  marido.  .  y  se- 
mejante liberta... 

Pout.       Es  preciso  que  obres  como  si  lo  fueres... 

Juan.       Mi  tiniente,  yo  no  sé  si  podré... 

Port.       En  ese  caso  te  pegarán  cuatro  tiros. 

Juan.  Oh,  no,  no,  mi  tiniente!  Haré  todo  lo  que  usted  quiera, 
aunque  sea  ser  ministro  de  la  guerra! 

Port.      Silencio,  oigo  pasos. 

Juan.        Me  achanto. 

Port.  Al  contrario,  habla,  y  habla  recio!...  Mucho,  mucho 
coraje... 

Juan.       (Gritando.)  Echaré  espuma  por  la  boca  como  el  tordo... 

PORT.         (Señalando  la  puerta  de  la  izquierda.)    Me  eSCOndo    aquí,    y 

ten  presente  que  no  te  pierdo  de  vista! 
Juan.       (Gritando.)  Corriente,  tanto  mejor. 
Port.      (Ya  llegó  la  mia,  señora  de  Romeral.)  (Se  ding-e  á  la 

puerta.)  Un  abrazo,  ó  cuatro  tiros!... 

JUAN.  La  elección  no    es  difícil.  (Se    queda  cuadrado    haciendo    el 

saludo.) 

ESCENA.  .XII. 

JUAN,  CARLOTA. 

Carl.       (No  está  mal  imaginado,  pero  lo  he  oido  todo!...) 
Juan.        (Yo  soy  bastante  bruto,  pero  aun  cuando  lo  fuera  me- 
nos, no  comprendería  este  lio!...) 

CARI..         (Apoyándose  con    indolencia    en    su    hombro.)    Qué    t6  pasa . 

amigo  mió? 

JUAN.  (Aterroginado  y  estremecido.)  (Brrr!  Me  aplastó.) 

Carl.       Sigues  enfadado? 

Juan.       (Brrr!  Brrr?  Yo  ya  siento  dos  ó  tres  cosas  á  la  vez!...) 
Carl.      No  muestres  ese  ceño  á  tu  mujercita! 
Juan.       (Á  mi  mujercita!  Jesús!) 

Carl.  (Señalando  el  sota.)  Ven  á  sentarte  aquí...  cerquita.de 
mí!... 
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Juan.       (Esta  mujer  me  quiere  perder.) 
Carl.      (Sentándose.)  Si  supieras  cuánto  te  quiero!... 
Juan.       (Me   quiere!  La  di  flechazo!...  Si  soy  un    guripa!... 
(Cambia  de  tono.)  Muy  tunante,  pero  estoy  á  oscuras   de 
todo  este  mareo.) 
Carl.      Vamos,  ven. 
Juan.       Pues  varaos!  (Cuánto  vá  que  soy  general  y  casado   sin 

saberlo?  (Se  sienta.)  ¡Alandro!) 
Carl-      Qué  haces? 

Juan.       Nada.  (Tentarme  para  saber  si  soy  yo  ó  ei  otro!  (De 
repente.)  Y  el  tiniente  que  me  ha  ordenado  que  me  en- 
fade y  sea  bruto!  Ná!...   acurralando  y  vamos  á  pegar 
la  gran  embestida  á  la  señora!)  Parienta!  tuconduta  es 
la  de  una...  una...  loca  sin  lacha. 
Carl.       (Fingiendo  indignación.)  Señor  de  Romeral!.. . 
Juan.       (Si  no  seré  hijo  de  mi  padre  que  todos  me  bautizan  hoy 
con  otro  nombre!)  Sí  señora,  yo  soy  el  mesmo  en  per- 
sona, el  general  Juan  de...  de  eso  que  acaba  usted  de 
decir,  y  si  me  he  casado  con  usted  no  ha  sido  para 
encontrarle  en  tratos  con  otro...  (Solté  la  tonáa.) 
Carl.      Con  un  mentecato  á  quien  acabo  de  dar  una  lección. 
Juan.       Un  mentecato  á...  (Conteniéndose.)  Es  decir,  un  tiniente 

más  guapo  que...  á  no  ser  mi  superior... 
Carl.       General! 
Juan.       (Desesperado,)  Qué  general  ni  qué  ocho  cuartos!  Yo  soy 

Juan  Carrillo...  (Viendo  á   Regina,  que  sale  con  una  bandeja 

en  la  mano.)  Y  esta  es  mi  novia! 
ESCENA    XIII. 

DICHOS,    REGINA. 

Reg.        (Con  énfasis.)  Mi  general,  usía  olvida  la  diferiencia  de 

clases!... 
Juan.       (Que  me  echen  al  fijo  de  Ceuta  si  comprendo  esU 

embolismo!)  Ven  acá,  perra,  no  soy  yo  tu  novio?  ¿No 

soy  Juan  Carrillo? 
Reg.        Usía  es  el  general  Romeral. 
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Juan.       Si  soy  de  Ubeda  y  cimero!... 

Reg.        Veo  que  usía  se  quiere  divertir!...  (váse  y  vuelve  ai  poco 

rato  con  una  lámpara,  que  deja  encima  de  la  chimenea.) 

Juan.  (Paseando  á  lo  largo  del  teatro.)  (Conque  esas  tenemos! 
Corriente!  aun  cuando  me  fusilen,  me  las  voy  á  echar 
de  general...  Aquí  de  mis  charreteras!...  Soy  más  ge- 
neral que  Cabrera!...  (Señalando  la  bandeja.)  Y  he  de 
sacar  partió  de  la  groma.)  Qué  es  lo  que  hay  ahí? 

Carl.       El  té  que  tomas  antes  de  acostarte! 

Juan.       Té!...  no  me  gusta!  (Señalando  una  botella.)  Y  esto  otro? 

Reg.        Aguardiente!... 

Juan.  Aguardiente!...  (Llenando  una  copa.)  Á  la  una,  á  las  do?, 
á  las  tres...  conque  soy  siempre  general? 

Carl.      Vaya  una  pregunta. 

Juan.  En  ese  caso  me  voy  á  atizar  una  lamparilla  de  me- 
tecina,  otra...  y  otra...  (Cogiendo  la  botella.)  Ya  casi  soy 
menistro  del  arma. 

Carl.      (á  Regina.)  Se  va  á  emborrachar. 

Reg.        (id.)  Aguanta  mucho. 

Juan.       (Llamando.)  Regina! 

Reg.        Señorito. 

Juan.       Dame  una  vela  portativa. 

ReG.  (Yendo  á   la  chimenea   y   enciendo    una   bujía.)    Tome  USted, 

señorito.  (Qué  intentas?) 

JUAN.  (Á   Regina  mostrando    la    puerta  derecha.)   Abre    la    puerta, 

chica. 

Carl.       (Levantándose  )  La  puerta  de  mi  alcoba? 

Juan.  La  puerta  de  nuestra  alcoba!  sí,  señora!  (Si  seré  yo  ge- 
neral.) Muchacha,  abre. 

Reg.        (Abriendo  la  puerta.)  Bien  está,  señorito! 

Juan.  (Ofreciendo  la  mano  á  Carlota.)  Generala,  Carrillo  de... 
de...  en  fin,  de  lo  que  dijo  usted  antes!  Tu  pariente  te 
va  á  perdonar  en  el  silencio  del  misterio  aposenta!.. . 

R  eg.        (Pues  no  es  lan  imbécil  como  parece!) 

Juan.  (Ah!  se  me  olvidaba  abrazarla  aquí  según  quiere  el  ti- 
niente.)  (Á  Regina.)  Pero  antes  quiero  que  seas  testigo 
de  una  satisfaicion.  (Á  Cariota.)  Acércate  acá,  generala, 
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y  respóndeme... 

Heg.  Si  el  teniente  lo  toma  por  donde  quema! 

Carl.  (Adonde  va  á  parar?) 

Juan.  (á  Cariota.)  He  encontrado  á  mi  Uniente  echándole  á 

usted  chicoleos,  y  como  yo  tengo  mu  bien  puestos  los 

.  carzones... 

Carl.  (Esto  ya  pasa  de  raya!...) 

Juan.  Quiero  una  prueba. 

Carl.  (Asustada.)  Qué  prueba? 

Juan.  Primero  un  abrazo. 

Reg.  (pellizcándole.)  (Infame!) 

Juan.  No  se  pué  pasar  por  otro  punto. 

Carl.  Abrazarle  yo,  Jesús!... 

JUAN.  Aquí  están  mis  brazos!  (Dirigiéndose  á  ella.) 

Carl.      Y  aquí  está  mi  mano.  (Le  da  un  bofetón.) 

JUAN.  Ay!  me  la  SOltarOD.  (Regina  se  va  por  el  foro.) 

Caíu.      Vayase  usted  de  aquí. 
Juan.       Con  alma  y  vida. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

JUAN,   PORTERO,    CARLOTA,   luego    REGINA. 

Port.      (Saliendo.)  No!  Quédate! 

Juan.  Presente,  mi...  (El  gradito  este  me  cuesta  á  mí  una 
alferecía!...) 

Carl.      (Perdí  la  partida!) 

Port.  (á  Cariota.)  Cómo,  señora!  Por  qué  aleja  usted  de  aquí 
á  su  esposo?...  Un  excelente  marido,  que  no  es  tan  ce- 
loso como  usted  pretendía. 

Carl.  Se  burla  usted,  corriente!  la  guerra  ha  sido  leal!  Sin 
embargo,  hay  límites... 

Port.  Que  no  traspasaré,  señora,  se  lo  juro!  Y  no  obstante, 
me  creo  con  derecho  á  olra  reparación... 

Carl.  No  siendo  libre  no  puedo  acordársela  á  usteds..  Mi  tio, 
que  es  al  mismo  tiempo  mi  tutor... 

Reg.        (Acude  corriendo )  Señorita,  el  general! 

Todos.     Otro! 


]!eg.        No,  este  es  de  veras... 

Carl.       Mi  tio? 

Reg.        Sí,  señora,  á  la  puerta  hay  un  coche  con  sus  baúles... 

He  reconocido  el  asistente...  (Ap.  á  Juan,  pegándole   en  el 

hombro.)  (De  á  caballo  también.) 

Joan.       Pus  que  se  apee. 

Carl.       (á  Portero.)  Á  él  es  á  quien  usted  debe  dirigirse... 

Port.  Autoríceme  usted  al  menos  á  que  le  pida  la  mano  de 
su  sobrina... 

Carl.      Si  tiene  usted  tanto  empeño...  y  tan  legítimo  amor... 

Port.  Que  si  tengo!...  (i.e  coge  la  mano  y  la  besa.)  Vamos  al  en- 
cuentro del  general... 

Juan.       Presente,  mi  uniente...  (Adelantándose.) 

PORT.         Quita,  ZOpenCO.  (Pegándole  un  empellón.) 

Reg.        Te  han  dejado  raso!... 

JUAN.  (Dirigiéndose  al  público.) 

Después  de  haberme  colmado 
de  honores  y  de  mercedes, 
excuso  decir  á  ustedes 
que  me  quedo  de  soldado: 
no  es  fácil  que  suba  en  grado, 
pues  que  ninguna  asonada 
hay  para  hoy  preparada... 
así...  para  consolarnos, 
podian  ustedes  ciarnos 
lo  menos  una  palmada. 


FIN. 


TÍTULOS. 


PROPIEDAD.    ACTOS. 


TÍTULOS. 


PROPIEDAD. 


a  Suegra  del  diablo 

Jn  casamiento  republicano. . 
11  Suplicio  de  un  hombre. . . 

.a  Esmeralda 

Unco  semanas  en  globo.  .  .  . 

;i  Teatro  en  1876 

ensitiva 

¡1  joven  Telémaco , 

'ranchifredo  (Dux  de  Vene- 

cia.) 

11  hábito  no  hace  al  monje, 
.as  Amazonas  del  Tormes.  . 

'ablo  y  Virginia 

unto  y  aparte 

■a  Favorita 

'elémaco  en  la  Albufera.  .  . 

ongreso  doméstico 

.a  vuelta  de  Escupe-jumos. 

idios  mi  dinero, 

os  Estanqueros  aéreos 

jas  cartas  de  Rosalía 

oy  mi  hijo 

as  tres  Marías 

renovevita 

Ferochi  Romani 

ánto  corre  como  vuela  .... 

a  casa  roja 

os  Peregrinos 

■cuerdos  de  gloria 

iantiaguillo 

nr.presiones  de  viaje .'. 


Libro. 

1 

L.yM. 
Id.,  id 

1 
1 

Id.,  id. 

I 

Música 

\ 

ídem . 

■  \ 

L.yM. 

i 

Música 

\ 

ídem. 

1 
\ 

ídem. 

\ 

Ídem. 

3 

ídem. 

\ 

ídem. 

% 

ídem. 

\ 

Mitad. 

i 

L.yM. 
Id.,  id: 

1 

1 

Libro. 

3 

L.yM. 
Id.,  id. 

1 

\ 

Id.,  id. 

1 

Id.,  id. 

2 

Id.,  id. 

2 

Libro. 

2 

Música 

1 

lclem. 

2 

Ídem. 

i 

ídem. 

2 

Ídem. 

i 

Ideni. 

Doña  Casimira Música 

Despierta  y  dormida ídem. 

Quién  es  el  loco Ídem. 

Un  muerto  de  buen  humor  .  .     ídem. 

El  que  siembra  recoge ídem. 

Dos  truchas  en  seco ídem. 

El  matrimonio ídem. 

La  Epístola  de  San  Pablo. .  .     Ídem. 

Canto  de  Angeles ídem. 

El  general  Bum  Bum Ídem. 

Huyendo  de  Paris L.yM. 

Jorge  el  guerrillero Libro. 

Filmar  las  paces L.yM. 

El  retorno  de  D.  Próspero..  .  ídem. 

Chamusquina Música 

Dolor  de  cabeza L.  y  M. 

El  Carbonero  de  Subiza.  .  .  .  Id.,  id. 

Un  ensayo  de  Pepe-Hillo  .  .  .  Libro. 

Un  palomino  atontado L.  yM. 

La  coalición Id.,  id. 

La  fuerza  de  voluntad Libro. 

El  capitán  chubascos L.  y  M. 

Los  habladores L.yM. 

El  príncipe  lila Música. 

Mambrú ídem. 

Un  editor  responsable Libro. 

Esperanza ídem. 

Por  una  paloma L.  y  M. 

Pirlimpimpin  1 .° ídem. 

La  sonámbula Ídem. 


I 


